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P are ce  que em piezan a inte- C uan lo contem plo  a lo sc h i-  
resar un poco entre n o sotros eos trepando por la m ontaña, 
las cuestiones de educación tí- ju g a n d  » a p leno a ire , veo  en 
s ica . Bien venido sea este  inte- ellos a los hom bres san os, fo r­
re s  si lo aco m p añ a un criterio  nidos y  bien eq u ilib rad o s del 

b io lóg ico  y  no el im p e ra tiv o 'd e  m añ an a. L a  educación física 
la m oda. P ára  qu e asi se a , lo del niño q u iere  com p licarse  de- 

prim ero que se precisa h acer m asiad o  por aq u ello s  qu e no la 
es  d e sg lo sa r com pletam ente la entienden p orque desconocen 
educación física, del cu ltivo  de la p au ta  fisio lógica  que tiene 
lo* deportes. E s to s  son un e jer- que re g ir la . E d u car físicam en- 
cicio .de ap licac ió n ; aq u éllo s te a un hiñl) es  e s tim u la r  su s 

serán  siem pre, p o r todo y  p ara  funciones, p ara  co n seg u ir un 
todo, una práctica de form a- m áxim o de a c tiv id ad  E l e jer- 
ción. S e rá  b u en ?d ep ortista  el c jc ¡0 e x a g e ra d o  o  aqu el poco a 

que m ás e lucació.n fínica h a y a  p ro p ó sito ; le jo s de ed u car des- 

recibido S e ra -é s ta  p ésim a, si truye, y en lo g a r  de fo rta lecer 
Se u erc  reducir >óio; a  U rvro-; a g o ta .

lencia de los d ep o rtes. N o  hay co«;a m ás sen cilla

C uan d o  veo  Qn g ru p o  de ni- q Ue la educación finita del mu- 
ños su focados ju y  ando un p ar- chacho: todo estrib a  en d e jarlo  

ti do de fútbol, p ienso en l.a la-! ju g a r  esco g ién d o le  aq u ello s 
bor útil qu e p ara  el cu .tivo  del ju e g o s  m ás h ig ién ico s y  ade- 
bacilo  de la  tuberculosis están cu ad o s a la s  c a ra  terísticas 

realizando . _ psicofísicas del niño. P o r eso

6B tc  número de “ Hytr y H oy" h *  
nido revisado por la autoridad 

competente

p recisa  su ficha b io ló g ica , p ara  
m arcar con a rre g lo  a  e lla  la 

clase  de ejercicio  que le con vie­
ne, no perdiendo nunca de v is­

ta su cap acid ad  r c N p i r a t o n a .  

E sta  es o tra  cuestión. L a  c a p a ­

cidad resp ira to r ia . E n  su  des­
arro llo  estrib a  todo el efecto 
útil de la  educación físicí». T o ­

do e jercic io  que no la am plíe es 
positivam en te  n o civo . N o  hay 
e jercicio  que se pueda llam ar 
h ig ién ico  si no es resp irato rio . 

S e  acab ó  a q u e lla  épo ca  de cu l­

to al m úsculo, ¿n qu e la  g im ­

n asia  no b u scab a m ás que h a­
cer un bifen bícíeps, aunque la 

ca ja  to racica  restare  estrecha 
com o pecho de p á ja ro , ni en 

los pulm ones en trase  m as a ire  

que una cantidad m ínim a.
E l e jercic io  debe ir b u scan ­

do la  am pliación  de función de 

lo s m ism os. E s  com o  cuando 

se ab re  un cauce p ara  que lle­
g u e  al cam po  un buen rie g o  del

Instituto de Estudios Giennenses. Ayer y hoy : semanario local independiente. 19/11/1925. Página 1



A Y B K  Y HOYTVT ----- -—••*** ■ ---

a g u a  qu e fecunda. P or e s o , ) en 

t i  fam o so  s istem a, m uy en bo ­

g a  hoy en las escu e las, fos m o­

vim ien to s de b razo s y p ie rn as, 
no tienen o tro  o b jeto  »m *el de 

que sea  m ás am p lia  el á re a  re s­
p irato ria . L o  que -«¿icede es que 
de la gtm n t*ia rítm ica >e ab u -a  
con exce so , co n v ir iir fe l ’o fa .c ii 
esp ectácu lo  con finalidad de 
reclam o en el e scen ario  dé a l­
gú n  teatro , y  haciéndola p esad a  
e in ag u an tab le  p ara  lo sch io > s. 

S u p e rio te s  a r ila  son lo s ju e g o > . 

A q u e lla  no es educación  ris ica , 
es una fársá  Ni todos lo s ch i­
cos deben re a lizar Iqs m ism os 
m ovim ien tos; m en to d o * i\s 
ig u a l la resisten cia , ni fiiiede 

se r ú tiLsi se rea liza  e n _ ln g a r  
cerrad o  donde p a ra  la am p li­

tud de resp iración  se le d a un 
a ire  viciado . lir%o, en la s ie rra , 

en el cam p o , siem pre  a pténo 
a ire .

V . d e sg ra c ia d a m é n te , en 
E s p a ñ a  « ju gam o s»  m ucho a la 
educación  física P o r eso  nos 

c o m p la ce  tener la e sp eran za  
de qu e van  a ir las co-sas por 
o tro  cam in o , q u e, lo rep etim os, 

no es m a s  qu e el del criterio  
b io ló g ico .

EL DOCTOR RASPA

En la iglesia Se celebra el Sanio ve error! ¡Quién sabe los odios y
Sacrificio de la Misa. Y  los fieles, malquerencias que provoca nuestro
que casi la llenan, permanecen, mu- proceder!
chos por piedad, mu<jhos>por fiTpo- tm re los varios fiambres sa  ios,
cresía, en sífen d o ^ recog im ien to , que, piadosos^ fiT^mitijs, «sisten,
El niño, .contaminado* por el ara- por devoción o consumimiento; al
biente que le rodea, y en la exalta- acto religioso, se destitfcá' uhq que
ción de su  espíritu imitativo, p.¿{- aspira a restaurar ifu^riuci t e  Vul-
mauece u .o<¿ minutos aquietado, ex- nerado: la quietud, el orden. 
tático.LisoL-mnidaddelmomentolia esgrimiendo un bastón, arhe-
impresion.ido su "alfila. ;Oué prñ 'á- tiaza con ~ét a l ' rtfmTTJQe'rffe. 'C o n
mientos cruzarán per su mente! voz de flauta condena su risa, y con
¡Qué ideas más confusas llenarán su amenaza y castigo expulsa del
su imaginación! ¡Qué i.niágenes sagrado recinto al niño de sie.te
más contradictorias se dibujarán en años que vive su mundo Sale del 
su fantasía. . * témpl o,  tímidamente, volviendo la

Han transcurrido ^unos minien- cara a su agresor. S irgesjo  de vn-
tos, y las causas qCíe hitítiVafón su comprensión y rnieJó. retrata los
quietud, resbalando quedamente, afectos de su alma, 
han 
vuelve

■n

Líos niños

i i

Ha penetrado en una iglesia un 
niño de siete años. Un niño dé esos 
que tienen por casa la calle; bien 
p orque no sea grata la que sus pa­
dres viven, bien por que han de es­
tar en élla cuando la madre los arroja 
de su lado.-yl I ■ t U M j I l T i »  -I (l V» •;

prender.ios)'af mundo de' su ale- niño no es el de V. Ese niño v;ve 
gría, de su juego; al qüc ocupa to- una vieja distinta. En vez depreien- 
do su ser. Mira en su rededor en d^r que él se qcomode a la,.suya, 
todos setitldóái 'Bükca un alma co- ¿pór qué no se acomoda V. a la de 
mo la suya, hu^ta a otro niño Y  lo él? ¿Cree V. que va a prestar asen- 
encuentra. Y  entonces su espíritu (¡miento a su conducta? Y o , en sü 
comunica con ¡el otro; se entienden cdso, en vez d¿ ’la amenaza indis- 
y se funden. La risa aparece en sus creta hubiera descendido hasta su 
labios. ¡La risa de un niño! ¡La san- sitial. El niño también lo tiene. Y  con 
ta expresión de la bondad sin men- ,afnor, cqn, halago, adentrándome 
gua! solícito, nivelando sentimientos, hur

Se acercan sus cuerpos, com o biera conseguido que el niño se al: 
antes se acercaron sus almas. Y  zara.
adentrándose una en la otra, esta- Pero, ¿cómo pretende V. que el 
b lecen arm o n ia .S em iran .se  ríen, niño se acerque, levantando una 
La simpatía ha prendido en ellas, y muralla de violencia-entre los dos 
olvidándose del lugar; ausentándo- polos que señalan )a vida del horn­
ee momentáneamente del espacio bre y. la vida del niño? 
que les sobrecogió; gozan,1 gozan 
sus ilusiones sin preocupación de 
lo externo, sin concreción alguna 
de lo que les rodea. Viven el mun­
do de sus ilusiones. Se regodear» 
en la amplia esfera de su espíritu.

Los hombres serios no compren­
demos esa vida; no la quiere com­
prender nadie. Y  esa vida merece 
respetos. Esa vida que no tiene 
preocupaciones ni prejuicios, por­
que no puede tenerlos, nos hemos 
empeñado todos en destruirla. ¡Gra-

Francisco de P.a Belbel

Todas los originales 

de AYER Y HOY e s -
_______; -Ti:----- Lí-----------------

tán e scrito s con

m agnificas plum as 

W O L F R A N
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Mi opinión iie l o r i e  Andaluz"
D on  Francisco J i m é n e z  U u iz ,  

n u e - t r o  b u e n  a m i g o  y e x c e l e n ­
te  c o l a b o r a d o r  en la o b rq  ,<ic 
g lo r i f i c a r  la m e m o r ia  del C a p i ­
tán  Ari e x o n d o ,  n o s  da para  
'• A yer \ U¿. c u a r t j l l . i a
q u e  s i g u e n , '  IdediJitru*- ->á un 
g r u p o  de muy q u e r 'd o s  y a d ­
m i r a d o s  e s c r jn i r e s ,  am »gí)s  nu-í 
e s t í o s ,  p e r t e n e c ie n t e s  a la U e ;  
d a c c íó n  b c n c t n c n i i t  de  “  N o rte  
A n d a lu z  *' ' • «te

A u r¿ v fo -e l  artigólo ' del Sr, 
J i m é n e z — d ic h o  sea s in  e m b o -  
z o - C S W  m u y  ~ vi vit«* y c o l e a n ­
d o - ,  le ofrccctiJ'/f' acvi^jda e n  
« ¡ ' tas  c o  u m n a s ,  a t e n t o s  .< la 
n o b le z a  y a la le a l ta d  de s e n t i -  
in en to s  del h o m b r e  b u c n h q u e
lo ha c o n c e b id o  .

• ) o?noJf|l ‘ j 'lyfil i

Me p egunta mi amigo Fernan- 
dito Martínez-Segura mi opinión 
sobre este periódico y los señores 
que componen su Kedacéíón. Voy 
a darla de algunos de los que me­
jor conozco.

Paitamos de que el periódico tie­
ne todas mis simpatías, sintiendo 
muy de veras no sea diario y tenga 
mucha más vida. Pero eri esta pro­
vincia nuestra hay una gran mayo­
ría que se comidera siempre satéli 
tí del que está encargado, por el 
Poder Central, de la direu ión de la 
provincia, sin importarle si su luz 
es p opi.i o rcflt j.u Y  como vi "  Nor­
te *' túne opinión propia e inde­
pendencia, ahí está, , para nuestro 
sonrojo, la razón deí vacío.

Como 110 todos somo perfectos, 
estos señi;res tamppco lo son, con­
virtiéndose de Quijotes en algo de 
Sanchos; n o t mucho, pero lo sufi­
ciente para poderlos criticar.

Me pregunta Fernando mi opinión 
sobre el Director del referido perió­
dico, y voy a decírsela. Tiene dos 
defectos: uno físico y otro moral, 
til r im ;  o, c m<1 >te en la poca 
nariz, v 11. .sfgwfídó en no s e r  de 
Jaén; c la 'd q u v l is dos son corregí* 
bks. Puede ... . p an  estU'1 e la

escasez de nariz, en manos de un 
doctor; y una vez quitado este de­
fecto, lo casamos con una andaluza, 
y ya es nuestro. Esto es necesario, 
pues así será mas llevadera nuestra 
culpa. Tanto su actitud digna en la 
época en que actuó de Consejal 

«,01110 la de no aceptar el cargo de 
Diputado,’ puede tomarse como es­
cuela de buenas costumbres. Sus 
artículo* de fondo son de un estilo 
tan demócrata y sincero, que se ha­
cen merecedores de todo elogio.

Claro, que tiene sus grandes equi­
vocaciones, como por ejemplo creer 
a Esecme listo y buen dibujante.

De Luisito. me ^a a ser muy di­
fícil dai mi opinión, por el gran 
afecto que le tengo Escribiendo, 
in cru sta  más que ninguno, pero lo 
que me desagrada son sus saltos. 
¿Ustedee no se han dado cuenta de 
illos? Generalmente, es de fondo 
demócrata, pero en algunos artícu­
los da el salto a la derecha, y les 
habla a ustedes del porvenir de Es­
paña cuando actúen los nuevos 
hombres de la Unión Patriótica.

Ramoncito, escribe bien y sabe 
seguir en él periódico la orientación 
de su Director, pero, en cambio, la 
Administración la lleva mediana­
mente De esto pueden preguntarle 
a Higueras, que escribe todos los 
meses diciendo que le manden el 
periódico, y todavía 110 lo ha con­
seguido.

Alcalá és un Liéenciado culto 
Cuando escribía hablando de Don 
Jos¿ Yahguas, gustaba muchó y 
demostraba ingénfo, pero desde que 
vino el Govei nador, como son anie­

gos, sus artículos no son los mis­
mos. Recuerdo el último, en qué se 
mostraba muy enfadado con “  El 
Pueblo Católico “  por si habla o 
110 de la Marina.

El bueno de Cruz Rueda, será un 
buen Catedráticb. Tiene mucha cul­
tura, pero siem • 'demasiada admi­
ración por el autor de “ La H rma- 
na San Sulpicio " ’.- ruedes de-

___________ A Y E R  Y HOY •_____________ 3

jar un poco para el pobre Don M i­
guel, el desterrado...?

El verano, con el mucho calor 
que hace en nuestra picara tierra, el 
"  Norte "  languidece. Recuerdo los 
malos ratos que pasó José María . n 
Madrid; no encontrábamos un ami­
go que no le dijera cómo decaía el 
periódico.

Los esfuerzos de Ramoncito n o  

bastaban. Hubo día que no pudo 
escribir. Luis daba e l salto a la de­
recha; Venceslada marchó al O tr o  
de la Virgen con el Gobernador: 
u n o s  d i c e n  q u e  a  o r a r ,  y otros que 
iban de caza; y debió ser de c «za. 
porque cazaron a Montoro.

Me .pregunta mi amigo si í\o me 
gusta cómo escribe Eseemé, y te di­
go que nada. A pesar de que le 
pongan en la primera plana sus tra­
bajos de “  El Abanico de la Fo> tu­
na " , esté abanico ni hace a re  ni 
tiene graciá, ¿N o  recordáis uno de 
sus trabajos, en que decía que os 
recién casados se dormían en el 
tren y otras veces se les indigestaba 
el pavo trujado? Me indigné tanto 
cuando lo léí, que cogí la pluma y 
le contesté en un artículo que me 
salió de lo mejor que he escrito. Lo  
mandé a Luis, que era el único ami­
go que teñía en e l N o r t e  Aquel 
estaba de temple del repetido salto 
a la derecha, y me lo devolvió di- 
ciéndome que era apropósíto para 
“  La Hija de Parra **.

Al principio me indigné muchó, 
pero después se me pasó. Me han 
ayudado tanto en la propaganda 
para el monumeñtó a Pablito Arre­
dondo, que hoy les tengo un gran 
afecto.

JIM ÉN EZ
Maestro Elemental

A n  t iy ü e d a d e a

Se comp • IMKiyd S vil d* ■ 1 o 

y objetos te » '..tiiineyu* s 

Calle del Ca í.cn. ñ?'l 1 Hat
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Misa de HübiHibo 
en ¿üctiznr de Son Juan.

La.campana de la iglesia pueblerina 
Suena triste, quejumbrosa, lenta, grave...
En las bóvedas del templo, canta el ave 
De las Sombras su canción de llanto y ruina.

Una joven lugareña se reclina 
Ante el ara de la Virgen, muy suave...

Las beatas cuchichean... Y  la llave 
De la puerta que abre un clérigo, rechina.

Frío y tedio. Vaguedades... El intonso 

Carraspea nigromancias...

El cacique— Don Alonso—

Ríe ríe de las burdas ignorancias...
Los esclavos del mendrugo y del cohecho, 

Lloriquean y se dan golpes de pecho..

...¡Y  no hay un mozo bravio
— Biznieto de Don Quijote—

Que le escupa un desafío 
Al Don Alonso sin mote!

F e r n a n d o  M a r t In e z - S e o u r a  y  C h e c a .

I ó <§ d i  ©  S
(Novele norte)

— Cuéntalo, abuelito—dijo José 
Luis, dando un brinco y sentándoe 
en hs piernas del anciano.

— Recítalo otra vez-insistió tam­
bién Pablo.

Nit-tos y abuelo formaban grupo 
alrededor de la lumbre de una coci­
na de aldea. Aposento amplio de 
paredes de piedra y pavimento de 
losas. Habitación solemne que vió 
desfilar bajo su techo generación 
tras generación. Salón que era al 
mismo tiempo comedor y dormito­
rio: tan sólo una lámpara de aceite 
lo iluminaba.

Eran las diez de una noche inver­
nal.

El abuelito acarició con sus arru­
gadas manos las sonrosadas meji­
llas de José Luís; carraspeó y se 
puso a repetir su historia; dona Te­
resa se interpuso.

— Por Dios, padre—dijo, en re­
prensión cariñosa—no contéis a los 
chicos esas historias tristes. Luego 
sienten miedo de noche...

— ¡Que cuente, que cuente!—ter­
quearon Pablo y José Luis. El abue­
lito no se hizo rogar y comenzó su 
historia:

*; Corría el año de 1670. Rei­
naba en las Españas el último mo­
narca de la dinastía austríaca, el hi­
jo de María Ana de Austria, y el 
país, pobre e ignorante, hallábase 
convertido en un continuo aquela­
rre... '•

Descansó el abuelito unos ins­
tantes. Pablo y José Luis le miraban 
fijamente.

saba el Rey las callejuelas precedido 
de pregones. Entreabríanse enton­
ces puertas y ventanas, y lo? espa­
ñoles asomaban sus cabezas para 
presenciar el extraño cortejo. No 
resistían muchos segundos la con­

templación de aquel espectáculo. 
Poseídos de pavura, cenábanse en 
las .casas. Los chicos corrhn tem­
blorosos al regazo de sus madres,

pos lejanos. Pablito, con los ojos 
muy abiertos; José Luís, con agita­
da respiración.

•
# •

Terminóse el cuento. Llovía to- 
rrencwlmente, y el viento cantaba 
por las rendijas de las carcomidas 
ventanas y puertas. Doña Teresa 
acostó a los pequeños, no olvidan­
do ante* rezar con ellos. Fuése lue­
g o  a do'mir.

• •

—Tengo miedo—suspiró Pablito 
abrazándose a su hermano así que 
quedaron solos.

"  Carlos II—continuó el abuelo 
— débil, enfermizo, mostrábase muy 
de larde en la* de en público. Cua:.- 
do esto sucedía, se acompañaba de 
monjes que arrastraban pesa los r.t- 
sanos y rezaban sin descanso. Páli­
do, mas bien amarillo, los ojos 
mirando igno adas visiones, atrave-

y Carlos seguía su marcha dejando 
una estela de tragedia que se exten­

día por todo el Reino...”

El anciano seguía su historia. Los 
nietos vencían el sueño y escucha­
ban atentos, viviendo aquellos tiem-
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— Y o  también— respondió José 
Luís.

Golpeaba la lluvia los cristales. 
Sentíanse o do> hermano^ enfer- 
n os. Venían a sus mente recueidus 
lugubrt-s.

Su.rían mué o. lortur.uios por el 
m i‘ .lo. No ignoraban .¡ue s espí­
ritus n alignos ue viven errl.as cis­
ternas, y los duendes, que se alojan 
en los huecos troncos gigantescos, 
abandonan sus antros al sonar las 
doce, y al volar quejumbrosas las 
campanas de la media noche erizá- 
banseles los cabellos a los hermani- 
tos. Abrazábanse profundamente, 
con ansias; queiíari huir lejos; gri­
taban aterrados.

El aire se poblaba de fantasma*-; 
el vendaval gemía haciendo parpa­
dear la luz del velón. Pablito y José 
Luis cerraban los ojos fuertemente 
como para no perder la razón ante 
aquella oscuridad tenebrosa.

—Tengo miedo—insistió, lloran­
do, Pablito.

— Si, vamos a mamá—confirmó 
José Luis.

Ambos, bajáronse del lecho y 
acercáronse a la puerta. Una ráfaga 
de aire apagó la mortecina luz del 
velón. Los muchachos quedáronse 
suspensos, anonadados. Sus cabeci- 
tas febriles hacíanles presumir cuer­
pos invisibles; percibían aullidos de 
canes, ayes de desmayo.

Una lechuza, buscando el aceite 
de candil, tropezó en el cristal de la 
ventana y siseó iracunda. Los pe- 
queñuelos, sin fuerzas para resistir, 
cayéronse al suelo y, arrastrándose, 
buscaban salir de allí.

— (Mamá, mamá!— Y  sus voce- 
ciias, entrecortadas por la emoción, 
apenas si s • escuchaban más allá de 
sus pechos...

♦•  *

Doña Teresa despertó sobresal­
tada. Diríase que, repentinamente, 
se sentía enferma. Había estado so­
ñando. En unas horas desfilaron 
ante ella aquellos sus primeros años

de matrimonio. Vió a su esposo fe­
liz acariciando siempre la idea de 
tener un heredero que Dio* empe­
ñábase en negarle. Sucedíanse los 
años sin el anuncio det nuevo ser.

Un di i la guerra asoló la comar 
ca. La haciend i del marido fué de­
vastada, y a él lleváronlo prisione­
ro.

¡Fatal coincidencia! Con el aleja­
miento de su esposo, mezclándose 
con el dolor moral de ver partir al 
ser amado, Teresa sintió el dolor 
sublime de que iba a ser madre. Su 
esposo no habría de saberlo nunca. 
Doña Teresa no recibió jamás noti­
cias. Llorolo por muerto...

# •

Mas ella estaba segura de que 
algo había oido. Prestó atención. 
No se había equivocado. Allá aba­
jo alguien golpeaba el portón. Acer­
cóse a la ventana:

—¿Quién va?— preguntó.
—Soy yo, tu esposo...
Teresa lanzó un grito y dejóse 

caer en el sillón, junto a la ventana.
¡Vivía, vivía! Di^s quería darle 

el consuelo de besar a sus dos hi­
jos. Lloró, lloró de felicidad y Te­
resa, ensimismada, se hubiese aban­
donado a sus dulces meditaciones 
si la voz de la calle no continuase 
gritando:

— ¡Teresaa! ¡Teresaaa!
—Voy, s\ voy, esposo mío— 

respondió Teresa corriendo al por­
talón.

La lluvia y el aire habían cesado. 
#

# *

¡Oh!, Teresa no daba crédito a 
lo que contemplaban *us ojos. Era 
él, era él, su amado esposo. Abra­
zados, permanecieron largo tiempo; 
guardaron silencio como si mudos 
;>e hubiesen quedado. ¡Tanto tenían 
que decirse!

— Mis hijos, mis hijos; quiero 
verlos— prorrumpió el marido.

La esposa condújolo al cuarto 
de los pequeños.— Son un encanto 
— le decía...

Abrieron la puerta. Teresa llamé: 
— [Pablito! ¡José Luisl ¡Hijos míos...! 
¡Estarán dormfdHos!^-y avanzó. 
Seguíale el esposo. De pronto ella 
retrocedió sobresaltada. Al avanzar 
había tropezado, y un escalofrío re- 
corriósu  cuerpo — ¡Luz, !uz!—pi­
dió...

En el suelo*yacían los dos her- 
manitos gemelos. Estrechamente 
unidos, hundiéndose las uñas en 
las carnes, escondidas Ia6 cabecitas. 
Los ojos desencajados, las bocas 
entreabiertas...

T H E D Y .

Filosofía de b aratillo
La Verdad

Hija del soberano de los dioses 
y madre de la Virtud y de la Justi­
cia, la Verdad, avergonzada de ver­
se desnuda y  con una antorcha en 
la mano diestra, fué a ocultar su 
hermosura en un pozo, de donde 
la sacó la Filosofía; mas viéndose 
en el mundo perseguida, voló a los 
cielos, donde aún mora. Pintóla 
Apele* en el cuadró de la Calumnia, 
joven, bella, desnuda y modesta, 
retirada de todos...

La Mentira

• La Mentira es la cosa más pare­
cida y, al mismo tiempo, la más 
opuesta a la Verdad; ios ignorantes 
las confunden; la sabiduría consiste 
en distinguirlas. De los malos es la 
Mentira insirumento; de los bue­
nos, suplicio La Verdad andaba 
desnuda en la tierra; La Mentira 
se viste y adorna con ropa? tacho­
nadas de máscaras y lenguas; en 
vez de antorcha, lleva en la sinies­
tra mano un haz de paja ardiendo, 
fuego tan efímero como lo son sus 
intenciones; y nunca enseña mas 
que una pierna, porque la otra la 
tiene de palo y cojea..

El Filósofo de la Barbacana.
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Actos en honor del Capitán arredondo * £ & $ ?
d i s t i n g u i d a s  d e  c u a n t o  te  f u é q u e r i -

. La iniciativa del poeta M a r t in e z -S e ^ u ra  y C h e c a — nuestro que j g  y r e p r e s e n t a c i o n e s  d e  t o d o  lo
rido D irec to r— cariñ o sa m e n te  impulsada por él en « t a s  ' colum nas, J e  m J e s t r a  p ^ i n c i a ,
para  perpetuar la memoria de un héroe, tiene y a c im ie n to s  de triunfo ■ ,
con la primera piedra de un m onum ento q u e  el ar te ,so b eran o  de Ja -  e  i t c i e r o n  a o  retí a  e p a r a je  en

c in to  H igueras  o frece  a ¡as g e n e ra c io n e s  p re sen tes  y fi jturas. 9 UC e ^ S ie r e in a r á ;  d o n d e  t o d o s ,
¡Un héroe.. . !  Un artista  y un poeta .. . .  a ux iliados  por muy d is t in -  c o n  c a r i ñ o  e n  e a l i n a y  l á g r im a s  e n

g u id o s  representantes  de todas las s ign ificac iones de Eépafla, han l o s  o j o s ,  v ie r o t l  la c o l o c a c i ó n ,  y

h e c h o  el m ilagro  . P o r  e l los ,  h i jo s  de B a e r a .  vais a tener un nu evo b e n d i c i ó n  d e  l a  p r i m e r a  p i e d r a  d el
¡>restq;¡o de q u e  b la so n ar ,  un M W  o rg u llo  c o n .q u e  presum ir, P br m o , ; urt„ , „ ¡ H ¿ ú e  t r o l f i r c s  d e c o r a z o -
e l lo * ;  c í a n o s ,  el p oético  rincón d el  ,A»ca del A g u a o s  brindara , . . .
d iariam ente  la virtud de  un e jem plo. Un héroe, un artista, un J  O ' q u e  e s  a s ,  te e tca n  c o

, j  poeta . . .  m o  p ó s t u m u  h o m e n a j e  a l t a m e n t e

L o s  que en A y e r  Y Ho y - e l  s e m in a r io  m o d e s i is im o -ch a ce m o s  merecido, 
desinteresada o fren d a  de n u e s t io í  j in i j  ios idéale?, de nuestro p o -  Sonaron ínarciaíes notas d e
bre d inero  y de nu estro  p ia d o s"  lia ag o ,  sin que nos arredren ame» nuestra m a r c h a  nacional; llegaron
nazas, ingratitudes y envidias-rr-nV. <Je corazones diminutos y de in- l o s  iniciadores, elementos oficíale>,

1 teügencias m i n ú s c u l a s - í e n t i m .  s hoy, acaso  más que nunca, la sa cdhiisic/h'e^, rchre>lm(á¿íones d e  los 
tisíacclón de nuestra obra que. ;mu\ alto lo d e c im o s 1, libre de toda ,

‘ , . que no pudieron asistir, y t a m b i é n
impureza y co n  lo  altivez que i u d a a caballeros  q ue  no se  doblan. ^ 1 . . .

• frente a todas la s  m e z q in n t iad 's  y por «ob re  iod os  tos o b stácu los ;  l l u s t n s i m o  St*. O b i s p o  d e  e s t a  
b a jo  ia luz del e ie lo ,  sigue c a m in o  adelante...  D i ó c e s i s ,  el  q u e ,  l e v e s t i d o  c o m o

correspondía a rahg'8, procedió a la
Tarde plomiza* como triste po ca del Agua, al que tantas veces en bendición de la primera piedra. Ac- 

e ’ recuerdo'que flota en la Ciudad, vida llegaras para olvidar bajó'él be-, to seguido, tomóla palabra nuestro 
es esta en qíie se conmemora el so de su céfiro cálido,,embalsamado culto alcalde Sr Garrido Robles, 
primer aniversario de la gloriosa de ricos perfumes de sus flores, las el qué, con frases conmovedoras, 
muerte en campos africanos, de mil desazones o inquietudes de tu ofreció el’ monumento qué se’ha de 
aquel paisano querido, de aquel eVisténch modelo de militar; podrás hacer, al puchlo que al héroe vió 
noble caballero y bravo capitán que, de&de' e>«e pe ¡esíal most aritos Ja nacer, y dió las gracias a todos 
•al freme df* sus legionario®, supo senda glottosa que, paso a paso, cuantos, con su prc-encia o su ayu- 
e^ r|bir una página iuioorrab.e en lecorristij; senda que llevante hasta da, habí ncooperado a-la realidad 
la Historia de nuestra pa ria; hacien- su fin. y en la que tu» hay uu p timo de este li <menaj- que tanto enaltece 
do resuci-ar la gesta he oica de < s- que no hayas dejado regado con tu a nuestra Ciuuad hidalga y legen- 
t '. vieja Ciudad, al oíi ":idar con su sangre generosa V Baeza,y orgullo- daria.
vida la más dulce caricia a. s u ‘ban- sa, hade rendir a los pies-de tu mar- Habló, después el capitán D .  

dera. mol inerte, noble amigo para siem- Francisco Jiménez :Ruj?, secretario
¡I ahlo-A redondo de Acuña!: No p,e ido, la ofrenda de su tecoboci- del Comité Qentrai, y en nombre 

pod áó más alentarnos con tus fra- miento a tu vida ejemplai. ya que de esta representación.que ostenta, 
ses de noble optimismo; no podrás cariño tan grabado está en el co- puso de manifiesto jas muchas y 
tampoco en las fierras de batalla ha- razón de todo baezano que antes reales grandezas de nuestra provin- 
cer vibrar con tu ejemplo valeroso se.acahará nuestra existencia que el cía, haciendo parangón de dos 
las fibras de los soldados,que, cié- afecto en que supiste, hacia tí, en- hombres, comprovincianos ilustres, 
gos en tu triunfo seguro, te se- cender nuestras almas. positivos valores de nuestra patria:
g ían;. nada de esto podrás hacer, Y  fué como tenía que ser: que el uno, es el enaltecido Arredondo 
tristemente cierto; pero podrás con en este día, de ia de plomiza y ii},v de Acuña; ejem ilw de patriotas y 
tu marcial retnuto, en duro i ronce t e , ,a '.os.acordes de cuesca ¡Uin.lo militare», que dió eua 'to el hom- 
fundi<l . coloca i<« cmno ,:ie! cuntí- . el Lar», co»jgreg-iSte en rse-Jie?- bre puede dar por *u bandera, la 
ne¡aeii c^e hermo o p>»seo del A i- mos paseo en que ele ñámente vida; y el otro, el ari Flores.de Le-
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mus, el gran hacendista que es glo- y que allí, también, la madre, que vió para siempre, en mármol y bronce, 
ria y prez de nuestra nación en el amorosa al hijo y pysn sus espe- la excelsa memoria de Arredondo, 
campo internacional de la Ciencia, ranzas y su alegría en verlo lleno vaya este final saludo de nuestra 
como: sabio y profundo econo de felicidad y vida, podrá alegrarse hermandad espiritual y siempre leal 
líiMa. — dentro ^e su honda pena— de ?mistad, y nuestro voto de gracia

Seguidamente nuestro ilustre que su hijo, su glorioso hijo, supo por cuanto de hermoso y sublime 
amiuopd señor ,L.on Rica-do Bajo, buscar más feliz vida que la que hay en la obra de tu genio; olvida- 
exqúisito. p'ót ta. y sabio hombre ella le dió. Tanto y tan bien expre.- do siempre de cuantosea interés 
de citím ia, «*n nomh e familia. sado dijo todo el Sr. Bajo, que no material, ya que tan altruUtamente 
mostró cuán .turada idos quedaban hubo co'aáon.q.ue no latiera dolori- h-s estado siempre a satisfacer tus 
a e^e pueb*«* b áfzn m —su cuna— do, ni ojos q u ed e  lágrimas no se anhelos de arte—que en este caso 
tan noble, tan li npio, tan hidalgo, llenaran, al tocar, con sumo acier- han sido anhelos de todos— y de 
que cqn su Hisioria gloriosa y su es- to, .como lo hizo, las más sensibles cuyo desinterés, grata prueba to- 
píriíu excelso, supo hacer el héroe, fibras de nuestro corazón: que ha- dos recibimos. Sólo esperamos ver 
p o r q u e  para que Pablito l l e g a r a  a bló a t o d o s  c o m o  hijos, y nadie t e r m i n a d a  y c o l o c a d a  tu o b r a ,  p a r a  
ser quien fué, no pudo ser de otra puede .en tal momento olvidarse de que, en justicia, el pueblo entero 
manera que habiendo nacido en su madre; y madre tenia Arredon- aclame la alteza de tu genio, justa- 
nuestro viejo solar, rincón andaluz do de Acuña, mujer sublime que mente colocado en la vanguardia 
que une a su historia de gestas h^- v 'vei y a cuyo dolor nos hizo acer- del.arte español contemporáneo, 
róicas y hombres precia os, lafran- carnos a todos. Nos queda que consignar, y con
ca alegría de nuestra raza. Baeza Dió fin el acto, en tan hermoso gusto lo hacemos, una nota simpá- 
tuvo en su seno al glorioso Ai*re- sitio, con una elocuenie plática del jg  nuestro Delegado Ouberna- 
dondo, fué modelando su carácter,.' Hustusimo Sr. Obispo, el que, tía? t¡vo el Teniente Coronel D. Joaquín 
lo hizo; y he aquí que, cuando de de mostrarnos como ejemplo la vi- Mañas, el cual, complacido del de- 
su hj^o insigne no puede recoger da del capitán A neJondo, nos hizo sjnterés y de la caballerosidad del 
s in o iu  jlp ria  y su memoria, lo ha- -comprende, que tal como aquél ha, cscu|lor Higuera*; luvo la feliz idea 
ce en.uií sitio apartado, entre bdlos bía escalado el último pináculo de más de |a su sa ip ció r po­
ja,diñes. ame la fronda de los áíBo- la gloria. h bfa de ser su actuación pu)ar m  , momento se apor 
les bajo los cuales muchas veces mode.o para todos que asi se.a tara |0 suf;ciente para un dé'im o de 
en vida tomó descanso el que se como defenderemos los m ássantos ( (erja de| sor(eo d(, Nav¡dad y 
honra, y frente al susurro guato de ideales y será asi como nuestro su e , e|, e| Comjté organizador,
las aguas que murmuran en la filen» la  se nos mostrara agradecido, por- s » |a |oca Forluna fuera en esla 
te canta-ina; esas ?guas que al rom- que habremos conseguido páginas
perse en perlas impolutas, saluda- de honor para nuestra España. ° cas,on enamorada de favorecer es-
ron al. baezanogue perdió su-vida Hubimos, después, de marchar al a i  eaen 5 ue van l,erma[ia os c 
en g S  en donde gratamen- "conocim ientode la más alta virtud
en adelante, no más harán, frente a te atendidos por nuestro alcalde,- se ^enficto  de la vida a la
ja estatua de Arredondo, procedió a firmar el acta del acto; a r,a Por om re onos y
su canto callado, no de alegría co- y verdaderamente sentimos la poca el arteei] una de sus más bellas con
1710 saludo, sino como oración ifiuy fidelidád áe nuestra memoria para concepciones— estatua de gran va-
queda, como música grata, que el retener y publicar los nombres de ,or en tod °s sentidos, y prometida
brqnee ^ reco ja . Con bellas imáge- los asistentes, cariñosos amigos to- Y hechi sin miramientos bastardos.
neis1,  c o n  pártafos de gran oratoria, dos y de grandes méritos, a los que B ,^n- Sr- Mañas; y por estar muy

• , , c' »  • e . J Z a.__ ■ , „ , i  ]• bien tuvo en un momento la alegiíanos hizo el Sr. Ba o sentir cuánto quedamos agradecidos por sus e
. . . , c . . , , de ver superada su idea hecha ya
ha de poder la efigie del muerto atenciones. * ^ .•tf' . & 'realidad
glorioso, en el alma de todd baeza- V a tí, glorioso Jacinto Higueras,
no; que allí, el hombre encontrará que con tu arte has de hacer vivir B a e z a  —  Imp. d e  M .  A l h a m r r a  

ejemplo para stf Y.id|;^|,iie a¡JJí la,,daV 
ma hallará el retrato depltombre,

que en sueños perjsar* que llegue; H |  |J  LR f l  9  p i t  a
que allí, el niño querrá aprender n m m
quién fué y cómo se llega a ser lo Confecciones F.lNTdrwí& 7 SASTRE para señoras y niños 
que fué Arredondo, para él llegar; Calle del Carmen, 15—BAEZA
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Ideal, porque >u precio de com p ra  es  económ ico y el c«-sic.de su co n servac ió n  míni­

mo en absoluto. '
. ... <vW. i.Mdt «i* ■••• i. : ’. I • i V<V>*iH |M Ui V '*1* J

Id ea l, p orque su consttucción  es fuerte; cap az  de resistir él se v e ro  se rv ic io  a que se 

som eten los au to m ó viles  en n u estras  ca rre te ra s ..

Idea|, porque su m ecan ism o 'es perfecto. S e is  cilin d ros de operació n  M len cio say  u n i­

form e, em itiendo fuerza m otriz flexib le  y en can tidad  .ab u n d an te.
ifl.í ClOn Lilt4 .«*' : : r > - O»  v*'U^ f , , • '•;»> . ♦ •• /. / j» ,íi ¡r tí"'' >j V **

Representante general para esta provincia,

Toíéfomo, núm ero 4

Use usted
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